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OTRAS VOCES

SABÍAMOS QUE su salud se había quebrado hacía 
tiempo. Por eso quienes nos honramos con su amis-
tad asistíamos sorprendidos y esperanzados a su ac-
tividad literalmente incansable. Pero lo que atribuía-
mos a su resistencia era, en realidad, producto de su 
generosidad. Generosidad con su tiempo y su agenda, 
con su inteligencia y afinada visión del mundo, gene-
rosidad, en fin, con quienes veíamos en Josep Piqué 
un referente en el debate público, un reducto de rigor 
intelectual y elegancia discursiva en medio de lo que 
tantas veces resulta un páramo desolado y empobre-
cido, por mucho que se tenga por opinión pública o 
publicada, que para todo hay.  

Catalán divergente del estereotipo, catalán profun-
do, de horizontes amplios, liberal y español –espa-
ñol a fuer de liberal, podría decirse–, europeísta ac-
tivo, Josep Piqué es una excepción a esa Cataluña de 
la que cabría decir, como Churchill dijo de los Balca-
nes, que consume mucha más historia de la que pro-
duce. Esa Cataluña de rauxa estéril, que termina vol-
viendo su ira sobre sí misma en una pasión que tie-

ne mucho de autodestructiva 
no era, desde luego, la Catalu-
ña de Piqué, no era la Cataluña 
que nos explicaba a quienes le 
escuchábamos, ni era la Cata-
luña sobre cuyo deslizamiento 
hacia el secesionismo agresivo 
y frustrante nos advertía mucho 
antes de que el rupturismo se-

cesionista emergiera, como bien conservo de una lar-
ga conversación inolvidable que me dio claves de va-
lor inapreciable para ver lo que venía. Seguramente 
los pesimistas jugábamos con ventaja en aquel es-
cenario y Piqué, que creyó que el nuevo Estatut no 
saldría adelante, entendió bien que la estrategia de 
desbordamiento de la Constitución y confluencia de 
los radicalismos ya no tenía en el socialismo un di-
que fiable sino más bien un aliado oportunista. Des-
de estas premisas, el proceso independentista se en-
contraba con el camino pavimentado para llegar don-
de llegó. Afirmó siempre la importancia vital de ha-
cer valer el Estado de derecho. El Estado democráti-

co no podía admitir pulsos ni desafíos y siempre habló 
con preocupación de la relativización de la legalidad 
en la que se mueve la vida política e institucional de 
Cataluña. Su coautoría del Escucha Cataluña, es-
cucha España planteaba reflexiones vigentes. Cuan-
do se convirtió en una especie de cláusula de estilo 
hablar del «encaje de Cataluña en España», arroján-
donos a los demás el argumento como denuncia de 
una carencia, ese Escucha Cataluña era, en buena me-
dida, plantear la cuestión en términos inversos pero 
tan necesarios, al menos, como el del «encaje de Es-
paña en Cataluña». Ahora la conversación no gira en 
torno a esas reflexiones, sino que se ha llenado del 
parloteo sectario, tacticista y estéril que impone la 
hegemonía nacionalista.  

No dudo de la autenticidad de algunos testimonios 
de sentido pésame ante el fallecimiento de Josep Pi-
qué. Pero resulta difícil olvidar que fue el Partido Popu-
lar, el mismo que Piqué presidió en Cataluña, el objeto 
del pacto del Tinell que comprometió a la izquierda y 
los nacionalistas –perdón por la redundancia en el ca-
so de buena parte de la izquierda– con la exclusión del 
PP. Aun así, Piqué quiso estar presente en el debate so-
bre el nuevo estatuto. Tuve la suerte de trabajar junto 
con el PP catalán en la elaboración de un buen núme-
ro de enmiendas al proyecto. Enmiendas razonables, 
pensadas para constitu-
cionalizar un texto del que 
luego el propio Pasqual 
Maragall, impulsor de la 
reforma, reconocería que 
buscaba enmendar la 
Constitución por la puer-
ta de atrás, forzando una 
verdadera mutación cons-
titucional que un Tribu-
nal Constitucional de ma-
yoría progresista –no se ol-
vide– desactivó en sus 
principales excesos. Nin-
guna de las enmiendas 
presentadas por el PP fue 
aceptada.  

Josep Piqué fue un 
hombre, en el buen sen-
tido de la palabra, dialo-
gante, afable. Escuchaba 
y analizaba lo que su in-
terlocutor sostenía, y lo 
que no podía aceptar era 
objeto de una réplica me-
dida, respetuosa y razo-
nada. Ahora bien, afirmar 
como he oído, que Piqué 
podía haber militado en 
cualquier partido, es atri-
buir al talante y al diálo-
go la condición de con-
junto ideológicamente 
vacío y disolver el hecho 
de que Josep Piqué fue 
ministro con José María 
Aznar, presidió el PP de Cataluña, ha formado parte 
activa del patronato de la Fundación FAES y acaba de 
ser incorporado a la nueva fundación del PP, Refor-
mismo 21. No se trata de apropiación partidista de una 
personalidad que, con justicia, cosecha un reconoci-
miento muy amplio, sino de recordar que Piqué se mo-
vió en unas coordenadas bien definidas en su visión 
de la sociedad, la economía y la política. Por supues-
to que esa visión alineada con el mejor reformismo li-
beral también se proyectaba sobre una idea de Espa-
ña ambiciosa y dinámica, firmemente anclada en la 

construcción europea, pero desde una posición de ca-
becera. No era simple teoría ni deseo patriótico, con-
tribuyó a hacerlo realidad. Como ministro de Asuntos 
Exteriores, Josep Piqué cerró el Tratado de Niza que 
rehízo la distribución de poder en la Unión Europea 
ante la ampliación al Este. En ese tratado, después de 
una negociación especialmente dura frente a Jacques 
Chirac y Gerhard Schröder conducida por José María 
Aznar, España alcanzó un peso sin precedentes, men-
surable en forma de votos en el Consejo. En el primer 
Gobierno Aznar, Piqué como ministro de Industria ha-
bía tenido un papel fundamental en las reformas del 
sector público, las privatizaciones que generaron gran-
des multinacionales española y la racionalización del 
sector energético. El Tratado de Niza, precedido de la 
incorporación de España al euro marcan los dos gran-
des logros de la política europea en los que Josep Pi-
qué no sólo estuvo presente sino de los que fue actor 
destacado. 

 
DE LOS recuerdos personales que guardo de Josep 
Piqué siempre permanecerá el de un día de septiem-
bre de 1998 en el que ETA declaró una tregua «gene-
ral». Aquella decisión de la banda terrorista era el 
combustible con el que alimentar el proceso de rup-
tura que el nacionalismo vasco había escrito con ETA 

en el pacto de Estella. Entonces ministro de Indus-
tria y portavoz del Gobierno, aquella noche en Lima 
trabajando sin apenas poder dormir sobre la decla-
ración con la que el presidente Aznar marcaría la res-
puesta a la situación que se creaba en el País Vasco. 
Venían tiempos difíciles. Nunca dejaron de serlo y Jo-
sep Piqué estuvo allí con inteligencia, serenidad y pa-
triotismo. La tierra le será leve.  
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